
https://dashboard.mailerlite.com/forms/401693/91147092038255647/share


· CONSEJO DIRECTIVO ·
Leticia Torres Mesías Estrada

David Montañez Rufino 

· CONSEJO CONSULTIVO ·
Jorge Bolio Osés

Ricardo Combaluzier Medina
José Gerardo García-Gill
Ricardo López Santillán
Raúl Monforte González

Eduardo Monsreal Toraya
Susana Pérez Medina

Luis Sauma Castro
Liz Zumárraga

· EDITORIAL ·
David Montañez Rufino

Director general

Jorge Alberto López Tec
Diseño gráfico y editorial

Karen Daniela May Puerto
Gestión editorial y contenidos

Monserrat Beatriz Cáceres Gamboa
Comunicación y redes

Emiliano Uribe Aguilar
Corrección de estilo

Josue Tapia Del Angel
Redes sociales

MetrópoliMid., Año 7. N.º 71, mayo 2025, es una 
publicación periódica electrónica, mensual, publicada
y editada por Consultoría de Desarrollo Urbano, 
Movilidad y Espacio Público, S.C.P, con domicilio en la 
ciudad de Mérida, Yucatán. www.metropolimid.com.mx, 
direccion@metropolimid.com.mx ISSN versión digital en 
trámite. El contenido y las opiniones expresadas por 
los autores no necesariamente reflejan la postura del 
editor de la publicación o de MetrópoliMid. Se autoriza 
cualquier reproducción parcial o total de los contenidos 
o imágenes de la publicación, siempre y cuando sea 
sin fines de lucro, citando invariablemente la fuente sin 
alteración del contenido y dando los créditos autorales.
El propósito de esta publicación es contribuir a un 
adecuado desarrollo urbano y sostenible.

https://www.unimodelo.edu.mx/merida/maestrias/diseno-estrategico-merida
https://sesisy.com.mx/


ÍN
DI
CE

01

Editorial | Diversidad Cultural: retos y 
oportunidades

El color blanco

Mérida y la Diversidad Cultural: retos y 
oportunidades

Dirección de Obras Públicas: Justicia 
Social a través de Infraestructura Pública

¡Vámonos de parque!

Identidad cultural vs. Diversidad cultural 

CIUDAD MODELO | La Paz y la Cultura de 
Paz desde la Práctica Social

Mapa: Costo aproximado de la vivienda

ÍN
DI
CE

Año 7
N.º 71
Mayo 2025

02

04

06

15
16

24

11

20



El desarrollo es positivo, pero hay 
que planearlo y encauzarlo adecua-
damente para que no provoque más 
problemas que beneficios, y lo mismo 
sucede con la diversidad cultural. 

El Día Mundial de la Diversidad Cul-
tural para el Diálogo y el Desarrollo 
—instaurado por primera vez en el 
año 2002 por las Naciones Unidas, 
y conmemorado el 21 de mayo—, 
es un buen pretexto para girar nues-
tra atención a un tema tan relevante 
como lo es la riqueza cultural, pero, 
especialmente, para reflexionar sobre 
estrategias, acciones y políticas que 
permitan una convivencia pacífica 
entre culturas distintas que conviven 
en un mismo espacio.

Tres cuartas partes de los mayores 
conflictos tienen una dimensión 
cultural

La propia ONU informa que cerca 
del 75% de los conflictos de grandes 
proporciones en el mundo tienen su

02 | @MetropoliMid

origen en factores culturales. No es de 
extrañarse, pues es algo que vemos 
también a pequeña escala en nues-
tras propias ciudades y comunidades.

La cultura es un instrumento trans-
formador, tanto a nivel social como a 
nivel urbano y económico. La cultura 
no es un lujo, sino una necesidad hu-
mana esencial y un poderoso motor 
de desarrollo para las ciudades, las 
regiones e incluso los países. A nivel 
urbano genera identidad —a través 
de las costumbres y tradiciones—, 
sentido de orgullo y de pertenencia, 
permite desarrollar comunidad, for-
talecer el tejido social y contribuir a 
la paz.

La diversidad cultural produce rique-
za, nuevas expresiones, creatividad, 
innovación… pero también puede 
derivar en conflictos si no sabemos 
propiciar esta interacción a través 
del diálogo, o de la implementación 
de normas adecuadas para la convi-
vencia.

Diversidad Cultural: 
retos y oportunidades



Yucatán y la Diversidad Cultural

Yucatán, y especialmente Mérida, ha 
crecido de manera muy acelerada en 
la última década, tanto en extensión 
territorial como en población. Muchas 
veces hemos analizado en este es-
pacio las consecuencias de este cre-
cimiento sin adecuada planeación y 
con expansión urbana descontrolada 
—la cual genera problemas de movili-
dad, encarecimiento de los servicios 
y un aumento de inseguridad—. Sin 
embargo, pocas veces se ha tocado 
otro de los problemas ineludibles que 
conlleva crecer tan rápido: el choque 
cultural.

Con la llegada de migrantes —tanto 
nacionales como extranjeros—, es 
inevitable que las diferentes tradi-
ciones, culturas y formas de vivir y 
habitar la ciudad se encuentren. Des-
de idiomas hasta escalas de valores 
distintos, el hecho de que diferentes 
personas provenientes de distintas 
culturas convivan en un mismo espa-
cio genera interacciones que pueden 
traducirse en una mayor riqueza cul-
tural... o en conflictos sociales, lega-
les y urbanos.

Este fenómeno lo vemos claramente 
en el Centro Histórico de Mérida, don-
de la llegada de migrantes —en su 
mayoría extranjeros—, ha acelerado 
el desarrollo económico de la zona 
con la apertura de negocios, galerías, 
restaurantes, cafés… pero también 
se ha revelado las pocas —y a veces 
inexistentes— estrategias de integra-
ción cultural entre dichos migrantes 
y los habitantes de la zona.

En consecuencia, ante la falta de 
medidas puntuales y de planeación 
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efectiva que fomenten el diálogo y la 
convivencia, más que una diversidad 
cultural que se integra y se enriquece, 
en ciertas zonas, lo que tenemos son 
fenómenos cuyos nombres cada día 
se escuchan con más frecuencia en 
Mérida: segregación, gentrificación, 
turistificación, e incluso xenofobia.

De ahí la importancia de abordar la 
diversidad cultural con seriedad y 
responsabilidad. Se trata de procesos 
complejos que pueden generar gran-
des beneficios tanto económicos 
como culturales, pero que también 
crean tensiones sociales si no se 
gestionan adecuadamente.

La propia ONU informa que cerca del 75% de los conflictos de 
grandes proporciones en el mundo tienen su origen en factores 

culturales. No es de extrañarse, pues es algo que vemos también a 
pequeña escala en nuestras propias ciudades y comunidades.



Este artículo es el cuarto en una serie 
de interesantes pláticas que he teni-
do con mi querida amiga María José 
Roche Cano, en las cuales reflexiona-
mos en torno al color y sus efectos 
en nosotros. Siguiendo el camino ini-
ciado con los textos anteriores en los 
cuales hablamos de los colores azul, 
amarillo y rojo, les invitamos a leer
esta intervención, que en esta ocasión, 
abordaremos el color blanco.

· La entrevista con Leticia Torres Mesías ·

El color blanco

a María José Roche Cano

El blanco y la pureza

El blanco se nos presenta sereno, 
nos remite al concepto de pureza. 
Esta idea nos lleva a conectar otros 
dos significados importantes: el de 
integridad, y el de limpieza. La ener-
gía del color blanco canaliza las ener-
gías discordantes. Es el color que 
armoniza la consciencia, es decir, la 
lucidez mental y la percepción clara

de lo que nos rodea. Al contener todos 
los colores, se le considera como el 
color de la energía que nos mantiene 
sanos. Retomando la integridad, nos 
queda claro que es una idea que 
proviene de entender que el blanco 
es la conjunción de los tres colores 
primarios. Por lo tanto, éste es sinó-
nimo de: Principio, Palabra y Obra o 
Emoción, los cuales determinan todo 
acto humano.

https://www.inmobilia.mx/harmonia


Para entender mejor lo anterior, re-
cordemos los colores ya tratados:

azul: principio
amarillo: palabra

rojo: obra / emoción

Cuando los principios, las palabras y 
las obras están armónicos en el ser 
humano, entonces se está en camino 
de lograr una creatividad total y ge-
nuina. Es por ello que lo blanco se 
asocia a lo creativo. Los aportes a la 
creatividad que cada uno de los colo-
res primarios dan, son: 

· Con el azul activamos la vo-
luntad.
· Con el amarillo aportamos la 
palabra justa y sabia que nos 
provee, además, el orden.
· Con el rojo apelamos a lo 
emotivo y buenos sentimientos.

El blanco y la armonía

Blanco y creatividad van de la mano. 
Cuando logramos estar más abiertos 
a la creatividad, nos volvemos pro-
pensos a comprender los cambios, 
porque ser creativos no sólo es apor-
tar algo nuevo, sino aceptar y confiar 
en que lo que se transforma nos da 
sentido y vida.

Sabemos que el conflicto es parte del 
ser humano y su movimiento, sin em-
bargo, cuando se tiene consciencia 
de nuestras acciones en los tres co-
lores primarios (en lo que estos re-
presentan), sabremos encontrar me-
jores salidas y transformar cualquier
caos en armonía. Serenos y armóni-
cos, daremos entrada a toda acción 
con esencia creativa.

El blanco agiliza la comprensión de 
la belleza cuando observamos de 
forma atenta y completa. Es decir, 
si los tres colores primarios, con sus 
facultades y fuerzas energéticas, son 
bien comprendidos, propiciamos la
pureza. Con la creatividad bien llevada, 
nuestros pensamientos se aclaran. 
Es como si a diario limpiásemos el 
cristal de nuestra percepción, obte-
niendo nitidez en las percepciones y 
respuestas. 
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Mérida y la 
Diversidad Cultural: 
retos y oportunidades

“Lo que más quiero resaltar, es la palabra
diálogo. Es lo primero que debemos de

aprender como ciudadanos del mundo”.
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La diversidad cultural es la variedad 
de identidades y grupos culturales 
que conviven en un solo espacio y 
cuyas distintas expresiones muestran, 
precisamente, su identidad. Estas 
son, desde sus hábitos y formas de 
hablar, hasta sus festividades, su 
gastronomía, sus modismos y las 
actividades y costumbres que tienen.

Es muy importante entenderla y 
nombrarla como diversidad, y no 
como diferencia. Así se evita compa-
rarnos con los demás a nivel cultural 
buscando únicamente aquellos as-
pectos que nos separan, y nos per-
mite pensar más en enriquecimiento, 
multiculturalidad y desarrollo. Hablar 
de diversidad es importante para in-
cluir las diferentes culturas que con-
vergen en un mismo espacio y, sobre 
todo, para lograr una convivencia con 
respeto. Me encantó, por ejemplo, 
que uno de los objetivos del Día Mun-
dial de la Diversidad Cultural es la 
convivencia cotidiana y la mejora de 
los pequeños gestos sociales para 
favorecer la inclusión y el respeto a 
la diversidad.

La diversidad cultural es la variedad de identidades y 
grupos culturales que conviven en un solo espacio y 

cuyas distintas expresiones muestran, precisamente, 
su identidad. Estas son, desde sus hábitos y formas 

de hablar, hasta sus festividades, su gastronomía, sus 
modismos y las actividades y costumbres que tienen.



Mérida y la diversidad cultural

Estamos en un momento muy im-
portante para la ciudad en materia 
de diversidad cultural. Actualmente, 
mucha gente ha decidido venir a vivir 
a Mérida por diversas razones, como 
el crecimiento turístico, las oportuni-
dades laborales o educativas, o por 
la propia fama de la ciudad como bo-
nita y segura. Esto es algo que ha su-
cedido con mayor frecuencia en los 
últimos años y que, además, se vuel-
ve mucho más notorio gracias a las 
redes sociales, que nos permiten dar-
nos cuenta de lo que está pasando 
en las distintas zonas de la ciudad. 
Mérida está creciendo mucho y eso 
implica un mayor encuentro de cul-
turas distintas en un mismo espacio, 
provenientes no sólo de otras partes 
del país, sino también del extranjero.
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Como yucatecos, y especialmente 
como meridanos, tenemos en general 
un arraigo muy regionalista; somos 
muy celosos de lo nuestro y tenemos 
miedo a perder muchas de nuestras 
costumbres y, especialmente, nuestra 
tranquilidad. Esto nos ha llevado a 
proteger aspectos culturales que nos 
generan identidad como la lengua 
maya, o costumbres como salir a la 
terraza por las tardes. Sin embargo, 
aunque siempre es algo muy padre 
el tener tan presente nuestra identi-
dad, en ocasiones nos ha llevado a 
generar un rechazo hacia aquellos de 
fuera que vienen a vivir aquí. Por eso 
usamos ciertas etiquetas: el chilan-
go, el norteño, para clasificar desde 
las diferencias a todos los que no 
son como nosotros.

La gente en Mérida es muy regiona-
lista, sí, pero esto es algo que debe-
ríamos de empezar a ver como una 
oportunidad y no como una barrera. 
De igual forma, nosotros como loca-
les necesitamos encontrar lo positivo 
en el hecho de que tengamos tanta 
diversidad cultural en nuestra ciudad. 
Si no aprendemos a ver ésta como 
una oportunidad de enriquecimiento, 
el entorno comienza a ponerse hostil. 
Las redes sociales y los medios de 
comunicación juegan un papel muy 
importante en este aspecto, y es 
fundamental tener cuidado en cómo 
se dicen las noticias o se publica un 
hecho social.

Como yucatecos, y especialmente como 
meridanos, tenemos en general un arraigo 
muy regionalista; somos muy celosos de lo 
nuestro y tenemos miedo a perder muchas 
de nuestras costumbres y, especialmente, 
nuestra tranquilidad. Esto nos ha llevado 
a proteger aspectos culturales que nos 
generan identidad como la lengua maya, o 
costumbres como salir a la terraza por las 
tardes. Sin embargo, aunque siempre es 
algo muy padre el tener tan presente nues-
tra identidad, en ocasiones nos ha llevado a 
generar un rechazo hacia aquellos de fuera 
que vienen a vivir aquí. Por eso usamos 
ciertas etiquetas: el chilango, el norteño, 
para clasificar desde las diferencias a todos 
los que no son como nosotros.
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Los grandes retos para integrar la 
diversidad cultural

Uno de los principales retos es, pre-
cisamente, la velocidad a la que es-
tamos creciendo, tanto en población 
como en diversidad. Si bien es cierto 
que tanto las autoridades como las 
universidades y centros educativos 
hacemos esfuerzos por generar in-
clusión, muchas veces el crecimiento 
es tan rápido que no estamos com-
pletamente preparados. Tan solo en 
la Universidad Modelo, la población 
de alumnos que provienen de otras 
entidades, o de otros países, repre-
senta más del 50% del total de nues-
tra matrícula.

Un ejemplo a nivel urbano es el es-
pacio de la vialidad. No es solamente 
que cada vez seamos más circulan-
do por las calles, sino que también 
conviven diferentes culturas de mo-
vilidad en la ciudad.

Otro gran reto es el tema de la vivien-
da. La ciudad ha crecido enorme-
mente hacia el exterior, con vivienda 
destinada a población que viene de 
otros estados o países. Sin embargo, 
poco de este crecimiento está pla-
neado a largo plazo o con visión de 
sustentabilidad. Y mucho menos es-
tos espacios están preparados para 
propiciar el respeto o la inclusión so-
cial de estas distintas culturas, cos-
tumbres y formas de habitar.

Lo anterior es en la periferia, pero 
una muestra muy clara de estos 
encuentros culturales también la 
localizamos en el centro histórico. 
Ahí vemos cómo los negocios han 
cambiado, siendo más común que 
los dueños sean de otras partes del 
país o extranjeros. También vemos 
estas situaciones en zonas como 
Ciudad Caucel o el Fraccionamiento 
las Américas. Con esta observación 
no queremos que se piense que es-
tamos en contra de estos nuevos 
comercios, ya que los foráneos tie-
nen el mismo derecho a prosperar y 
hacer una vida en Mérida como los 
locales.

Los problemas urbanos que tenemos 
actualmente, como el tráfico, la 
mala planeación, los problemas con 
la energía eléctrica o el servicio del 
agua, son recibidos y enfrentados 
de manera distinta dependiendo del 
lugar de origen y las formas de vivir 
o habitar la ciudad. Y eso también es 
un tema de diversidad cultural.

Los problemas urbanos que tenemos actualmente, como el tráfico, 
la mala planeación, los problemas con la energía eléctrica o el 
servicio del agua, son recibidos y enfrentados de manera distinta 
dependiendo del lugar de origen y las formas de vivir o habitar la 
ciudad. Y eso también es un tema de diversidad cultural.
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Las riquezas de la diversidad cultural

Gracias a la diversidad cultural tene-
mos acceso inmediato a otras cultu-
ras sin tener que salir de Mérida. Un 
ejemplo es la gastronomía, donde ya 
podemos conocer y probar comida 
de otros estados y hasta países, he-
cha por habitantes de esos mismos 
lugares. Esto es sólo un ejemplo, 
pero demuestra cómo la convivencia 
con otras culturas nos enriquece y 
contribuye a nuestro desarrollo, tanto 
personal como comunitario.

Es importante generar espacios 
culturales para que las personas 
manifiesten su identidad. En la Uni-
versidad Modelo, por ejemplo, fo-
mentamos la inclusión a través de 
nuestros eventos culturales y nues-
tros grupos artísticos. En el concurso 
de altares, por mencionar un caso, 
propiciamos que no se presenten 
únicamente altares yucatecos, sino 
que los alumnos de diversas ciuda-
des o países presenten los de sus 
lugares de origen, y hemos tenido 
ejemplos de estados como Chiapas, 
Tabasco, Quintana Roo y Oaxaca, por 
decir algunos. Esta no es solamente 
una oportunidad de expresión, sino 
también de aprender de otras cultu-
ras y nutrir la propia. En los grupos 
artísticos tenemos bailes como la 
jarana o el folclore yucateco, pero 
también tenemos bailes de otros es-
tados, con una muestra diversa. Lo 
mismo sucede en teatro y en las de-
más disciplinas artísticas, y también 
en nuestras conferencias, talleres y 
demás áreas de la Universidad, en 
donde siempre buscamos puntos de 
vista diversos e incluyentes que nos 
aporten otras.

El criterio lo forma la variedad de pun-
tos de vista que conozcas, y esa es 
una de las ventajas de que haya tanta 
diversidad en un mismo espacio.

Es importante generar espacios culturales para 
que las personas manifiesten su identidad… El 
criterio te lo forma la variedad de puntos de vista 
que conozcas, y esa es una de las ventajas de que 
haya tanta diversidad en un mismo espacio.

Rosana Díaz Arjona
Licenciada en Comunicación, coordinadora de Cul-
tura de la Universidad Modelo de Mérida.



La Dirección de Obras Públicas es 
responsable de la infraestructura 
del municipio en todos los sentidos. 
Desde aquella que presta un servicio 
directo al ciudadano —como un par-
que, una unidad deportiva, las calles 
y banquetas, el alumbrado público, 
los pozos de drenaje pluvial, los siste-
mas de agua potable en las comisa-
rías e, incluso, acciones de vivienda 
con programas que operan en con-
junto, por ejemplo, con la Dirección 
de Desarrollo Social—, hasta aquella 
que es utilizada por otras áreas del 
ayuntamiento, como oficinas de 
gobierno.

“Cuando llega el momento de ma-
terializar cualquier acción del ayun-
tamiento, de ejercer recursos y pre-
supuesto para la construcción de 
infraestructura, recae la responsabi-
lidad en la Dirección de Obras Públi-
cas”. Sergio Chan Lugo, director de 
Obras Públicas del Ayuntamiento.

Dirección de Obras Públicas: Justicia Social a través de Infraestructura Pública | 11

Dirección de Obras Públicas: 
Justicia Social a través de 
Infraestructura Pública

Entrevista a Sergio Chan Lugo, 
director de Obras Públicas del 
H. Ayuntamiento de Mérida
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Justicia social en la infraestructura 
pública: los grandes retos de Mérida

“La alcaldesa habla siempre de un 
tema muy importante, que es el de 
la justicia social. Es decir, que cada 
habitante de Mérida tenga acceso a 
niveles de bienestar y de oportunida-
des para salir adelante, para realizar-
se como personas y como familias. 
Para lograr este objetivo, enfrentamos 
grandes retos que son atendidos día 
a día por el ayuntamiento.

Uno de los principales problemas es 
el de la movilidad de las personas, es 
decir, el correcto funcionamiento de 
las calles. Al llegar al ayuntamiento, 
nos encontramos con el primer gran 
reto: el bacheo de las calles. Es un 
desafío de mantenimiento, ya que la 
infraestructura debía atenderse en 
un tiempo muy reducido, lo cual nos 
permitiría entrar a otros niveles más 
profundos de atención orientados a 

la justicia social que comentamos.     

Había una situación crítica en las ca-
lles de la ciudad y, como la circuns-
tancia extraordinaria que era, ameri-
taba acciones de igual importancia. 
Por ello se hizo un programa muy 
intenso de bacheo por parte de la al-
caldesa, haciendo más eficientes las 
acciones al sumar empresas priva-
das para que colaborarán a través de 
licitaciones y concursos, destinando 
recursos para contratos, adquiriendo 
maquinaria especializada e, incluso, 
realizando jornadas de bacheo con 
todos los empleados del ayunta-
miento”.

“A la fecha, el H. Ayuntamiento de 
Mérida, a través de la Dirección de 
Obras Públicas, ha reparado 187,691 
baches en 320 colonias y comisarías, 
ha construido 35,309 metros cuadra-
dos de calles nuevas y repavimen-
tado 471,700 metros cuadrados de 

calles”. Sergio Chan Lugo, director de 
Obras Públicas del Ayuntamiento.

De acuerdo con el diagnóstico reali-
zado por la Dirección de Obras Públi-
cas, la situación crítica de los baches 
se debe, principalmente, a la antigüe-
dad de las calles y a la situación pre-
caria del drenaje pluvial.     

“La meta para este primer año es re-
pavimentar 100 kilómetros de calles, 
con la construcción de los pozos 
pluviales que sean necesarios. Ac-
tualmente, llevamos poco más de 
50 kilómetros, y debemos de llegar a 
70 kilómetros para finales de mayo. 
Estamos repavimentando calles por 
los cuatro puntos cardinales del mu-
nicipio y, a su vez, estamos constru-
yendo pozos para asegurar que las 
nuevas vialidades tengan el tiempo 
de vida suficiente”. Sergio Chan Lugo, 
director de Obras Públicas del Ayun-
tamiento. 



Más de 30 parques intervenidos en 
lo que va de la administración

“En estos meses que hemos estado 
en el ayuntamiento hemos intervenido 
34 parques y una unidad deportiva, 
cuidando al máximo que las inversio-
nes sean sólo las estrictamente ne-
cesarias, y llevando a cabo procesos 
de presupuesto participativo en algu-
nos de ellos. Por poner un ejemplo, 
en el parque de la Colonia Emiliano 
Zapata Sur, inaugurado recientemente 
por la alcaldesa, se logró mejorar, no 
sólo las condiciones del propio par-
que, sino también mejorar las condi-
ciones del entorno para beneficio de 
las familias”.     
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“A la fecha, el H. Ayuntamiento de Mérida, a través de la Dirección 
de Obras Públicas, ha reparado 187,691 baches en 320 colonias y 
comisarías, ha construido 35,309 metros cuadrados de calles nuevas 
y repavimentado 471,700 metros cuadrados de calles”. Sergio Chan 
Lugo, director de Obras Públicas del Ayuntamiento.

“La meta para este primer 
año es repavimentar 100 
kilómetros de calles, con la 
construcción de los pozos 
pluviales que sean necesa-
rios. Actualmente, llevamos 
poco más de 50 kilómetros, 
y debemos de llegar a 70 
kilómetros para finales de 
mayo. Estamos repavimen-
tando calles por los cuatro 
puntos cardinales del mu-
nicipio y, a su vez, estamos 
construyendo pozos para 
asegurar que las nuevas via-
lidades tengan el tiempo de 
vida suficiente”.

Sergio Chan Lugo, director 
de Obras Públicas del 
Ayuntamiento.
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La ciudad más chula de todo México 

“Mérida chula es la suma de todas 
las acciones de la autoridad y la par-
ticipación de la comunidad. Lo chula 
se lo da el que todos nos sintamos 
orgullosos de nuestra ciudad. Por 
ello, estamos realizando inversiones 
e infraestructura no sólo en todas 
las colonias del sur, sino también 
en las demás colonias de Mérida. 
Las obras que se están realizando 
son, entre otras, la repavimentación 
de las calles, el alumbrado público, 
el drenaje pluvial, los parques y sus 
equipamientos. Esta suma de inver-
siones —y de programas de todas las 
áreas del ayuntamiento—, contribu-
yen a mejorar a fondo la vida de las 
personas.     

Lo que está buscando la presidenta 
municipal con las inversiones en obra 
pública, es contribuir a ese gran pro-
yecto cuyo objetivo es que los meri-
danos sigan teniendo la ciudad más 
chula de todo México. Una en donde 
la gente pueda salir adelante junto 
con sus familias, con buenas condi-
ciones de habitabilidad, servicios y 
equipamientos en todas las zonas, 
con inversiones fuertes en el sur de 
la ciudad, y también en el oriente, en 
el poniente y en el norte. La prioridad 
ahora es distribuir los recursos en 
donde más y con más urgencia son 
requeridos, pero esperando a llevar 
las mejoras a toda la ciudad”.     

Indispensable: el contacto perma-
nente con los ciudadanos

“El ayuntamiento de Mérida no para 
de trabajar. La alcaldesa está en con-
tacto permanente no sólo con todas 
sus direcciones y funcionarios, sino 
también con los ciudadanos, interac-
tuando con ellos todo el tiempo. Por 
eso tenemos un millón de habitantes 
supervisando y dando retroalimenta-
ción a las acciones que se realizan. 
Este contacto permanente es lo que 
nos hace ser más eficientes y com-
prometidos, buscando la justicia social 
en cada acción de infraestructura y 
en cada programa municipal”.

David Montañez Rufino
Maestro en Diseño, Gestión y Dirección de Proyectos.
Fundador y director general de la plataforma urbana
M50.
correo: direccion@metropolimid.com.mx

“El ayuntamiento de Mérida no para de trabajar. La alcaldesa está en 
contacto permanente no sólo con todas sus direcciones y funcionarios, 
sino también con los ciudadanos, interactuando con ellos todo el tiempo. 
Por eso tenemos un millón de habitantes supervisando y dando retroa-
limentación a las acciones que se realizan. Este contacto permanente es 
lo que nos hace ser más eficientes y comprometidos, buscando la justicia 
social en cada acción de infraestructura y en cada programa municipal”.

“Cuando llega el momento de materializar 
cualquier acción del ayuntamiento, de ejercer 
recursos y presupuesto para la construcción de 
infraestructura, recae la responsabilidad en la 
Dirección de Obras Públicas”. 

Sergio Chan Lugo, director de Obras Públicas 
del Ayuntamiento.
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De unos años a la actualidad, transi-
tar por las calles de Mérida implica la 
convivencia cotidiana con personas 
de muchas partes del mundo. Desde 
aquellos que tienen sus raíces en 
Norteamérica, Europa, Asia o África, 
—los cuales por su físico e idioma 
es evidente su origen—, hasta aque-
llos que vienen del centro y el sur de 
América, quienes se parecen mucho 
más a los “oriundos” de Yucatán. Ni 
qué decir de los compatriotas, que 
por diversas circunstancias han deci-
dido hacer de Yucatán, y en lo parti-
cular de Mérida, su hogar. Algunos de 
estos transeúntes dejaron sus luga-
res de origen muchas décadas atrás, 
mientras que otros tomaron esta 
decisión recientemente.

Quizás el lugar ideal para percibir 
gran parte de esta mixtura cultural 
es la plaza principal o algunos de 
sus parques y plazas circunvecinos. 
En estos sitios el español se habla 
de mil formas distintas, con acentos 
y modismos diversos, con algunas 
palabras en maya y muchas más en 
inglés, francés o alemán, que se van 
mezclando para crear infinitas varie-
dades. Los orígenes se privilegian y, 
más allá de ese “collage” lingüístico, 
la diversidad cultural se manifiesta en 
una suma de identidades culturales 
no vinculadas.

La identidad cultural yucateca es, 
como todas, compleja, y para enten-
derla debemos remitirnos al pasado. 
Por cuestiones prácticas y habiendo 
entendido al mestizaje iniciado ofi-
cialmente por Gonzalo Guerrero, revi-
saremos el proceso migratorio ocu-
rrido a finales del siglo XIX y en las 
primeras décadas del XX, para retor-
nar posteriormente a la actualidad.

Identidad cultural vs. 
Diversidad cultural
Caminar por el centro de Mérida
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La migración y la diversidad cultural 
en el cambio del siglo (XIX-XX) en 
Mérida

Hacia la última década del siglo XIX, 
Mérida se estaba transformando. 
Nuevas calles, muchas viviendas en 
construcción o en remodelación, co-
mercios en auge con productos que 
estaban de moda en otras partes del 
mundo y, por supuesto, su gente. La 
ciudad se estaba consolidando como 
la proveedora regional de servicios; la 
velocidad a la que se daban los cam-
bios era notable y fácilmente vincula-
ble con el aumento en la capacidad 
económica derivado del comercio 
del henequén.

Los oficios se consolidaron y di-
versificaron: había más costureras, 
panaderos, plateros y sastres —por 
mencionar algunos— quienes, junto 
con los profesionistas “liberales” —
abogados, actores, arquitectos, den-
tistas, dibujantes, escritores, fotógra-
fos, ingenieros, médicos, notarios, 
profesores, entre otros más— daban 
servicios a la cada vez más deman-
dante población.

Como parte de esta dinámica po-
blacional —no hay que olvidar que, 
apenas unos cuantos años antes del 
cambio de siglo, la población en el 
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estado aumentó únicamente por mi-
gración y no naturalmente— la migra-
ción se intensificó. Esto fue así tanto 
en lo referido al intercambio pobla-
cional campo-ciudad, como por la lle-
gada de personas de otras partes de 
la república, y también del extranjero. 

Así, según el censo de 1900, la in-
migración nacional equivalía a un 
3% del total de los habitantes de la 
ciudad, mientras que la internacional 
representaba un tanto igual. Por ello, 
con aproximadamente 1,484 perso-
nas, Mérida era la cuarta capital de 
la república mexicana con mayor 
número de extranjeros habitando en 
ella.1

Para el año 1900, once nacionalidades 
distintas cohabitaban en la ciudad, 
entre los que destacaban los espa-
ñoles, los turcos y los cubanos.2 La 
dinámica poblacional propició un 
aumento en la demanda de casa-ha-
bitación, tanto en la compra como 
para renta, lo que se reflejó en un 
incremento de precios en el centro 
de la ciudad, con la consecuente 
expulsión de la población de bajos 
recursos, la subdivisión de predios 
y, con ello, una mayor densidad ha-
bitacional. Todo lo anterior, además, 
indujo prácticas especulativas en 
las esferas elítico-burguesas. Junto 

con esto, alrededor de 1905, llegaron 
al estado más de 1,000 coreanos, y 
hacia 1910 había alrededor de 600 
ciudadanos turcos.

Muchos de estos inmigrantes poco 
a poco fueron pidiendo la ciudadanía 
mexicana, y se integraron al tejido 
social regional. Cada uno fue apor-
tando una faceta nueva a la vida 
cotidiana local. Por ejemplo, los ale-
manes se dedicaron a la venta de 
productos para la construcción con 
sus almacenes ferreteros, o bien de-
sarrollaron proyectos de infraestruc-
tura urbana. Otros más, como los 
sirio-libaneses, se enfocaron en el 
comercio a menudeo, sobre todo de 
telas y encajes, yendo de puerta en 
puerta al principio, hasta llegar a con-
solidar emporios económicos. Los 
italianos, por su parte, se abocaron al 
arte y a la construcción, mientras que 
los coreanos a la venta de hortalizas 
y otros productos frescos. Todos tra-
jeron algo de su cultura, y si bien en 
un inicio estas manifestaciones se 
mantuvieron únicamente entre los 
miembros de su comunidad, poco a 
poco crearon una madeja compleja 
de relaciones. Así, la comida, los mo-
dismos, algunas costumbres e incluso 
el hablar, se volvieron un todo.
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Múltiples oleadas migratorias y una 
ruptura a la integración

A raíz de diversas políticas públicas 
y de las circunstancias económicas 
nacionales, a Yucatán, y particular-
mente a Mérida, han llegado perso-
nas de muchas partes de la república 
y del mundo. Es de notar que ha 
ocurrido especialmente en la última 
década, en donde ya sea por la loca-
lización estratégica de la ciudad en 
la Península, por la divulgación de la 
calidad de vida ofertada en la región 
—lo que involucra la cultura—, o sobre
todo por los bajos indicadores de 
inseguridad regional, la migración ha 
aumentado. 

Personas de Centroamérica han bus-
cado en Mérida un refugio alternativo 
ante un éxodo peligroso al norte del 
continente en la búsqueda del sueño 
norteamericano. Familias enteras 
pertenecientes a las caravanas mi-
gratorias han llegado a tierras locales 
buscando una nueva vida. Aparen-
temente no visibles, poco a poco su 
cultura se ha relacionado con la local. 
Esto se observa en los lugares donde 
viven, en la forma de apropiarse de 
su espacio, en su acento al hablar y 
en los productos que ofrecen en la 
calle.

Lo mismo ocurre con la migración 
—que pudiéramos considerar como 
forzada— por parte de comunidades 
enteras de paisanos chiapanecos, 
oaxaqueños y de otros estados de la 
república en donde por diversas cir-
cunstancias no hay las condiciones 
suficientes para vivir con dignidad, 
por lo que se arriesgan al venir a esta 
ciudad con la esperanza de mejorar 
sus condiciones de vida. Invisibiliza-
das e invisibilizados, sobre todo las 
mujeres y las infancias, lo único que 
para muchos los vuelve visibles es 
precisamente su identidad cultural, 
manifestada en su vestir, en los colo-
res que portan y en su hablar. 

También hay otras migraciones mu-
cho más visibles por la derrama eco-
nómica que generan, por la toma del 
espacio público y por la transforma-
ción de muchos entornos del centro 
histórico. Extranjeros —mejor así, sin 
mencionar nacionalidad— han deci-
dido hacer de Mérida, y de manera 
particular del centro de la ciudad, su 
lugar ideal para vivir. Esto no está 
mal, en lo absoluto, pero lo que po-
dría tener una lectura negativa, es la 
aparente poca intención de integra-
ción, y el poco deseo de ser parte 
de esa identidad cultural regional y 
local. Esto hace que, en su camino 
a conformar su nuevo hogar, trasto-
quen las estructuras que le dan senti-
do a nuestra ciudad.

 
Identidad cultural vs. Diversidad 
cultural

Cotidianamente “sentimos” que las 
cosas están cambiando, pero no 
sabemos bien a bien qué es lo que 
se está transformando. ¿Qué es para 
nosotros, los yucatecos, nuestra 
identidad? ¿Qué entendemos por di-
versidad cultural?

Indudablemente, lo que podemos 
entender como cultura yucateca y 
sus tradiciones derivan de la relación 
entre la cultura maya (como base/
origen) y del mestizaje de esta con la 
española (que a su vez estaba plaga-
da de influencias árabe/musulmanas 
y judías, por decir lo menos). El proce-
so de construcción de una identidad 
cultural y la institucionalización de 
la misma ha derivado en múltiples 
expresiones tangibles e intangibles, 
como pueden ser la arquitectura 
—desde los templos y pirámides, has-
ta la vivienda vernácula—, la gastro-
nomía, el vestido, el “habla” yucateca 
y sin fin de costumbres y tradiciones 
que son parte de la vida cotidiana en 
la región.



1Hacia 1890, de los extranjeros radicados en 
el estado, la gran mayoría lo hacía en Mérida. 
Había otras ciudades en el país que también 
estaban habitadas por muchos extranjeros, 
como lo eran Monterrey, con 1,626; Puebla, 
con 1,323; Ciudad de México, con 12,036; San 
Luis Potosí, con 981; y Guadalajara con 739. 

2Las nacionalidades de los extranjeros radi-
cados en la ciudad de Mérida eran: Alemania 
(818), Arabia (71), Costa Rica (17), Cuba (469), 
China (84), España (553), Estados Unidos (36), 
Francia (15), Inglaterra (24), Italia (49), Turquía 
(118).

Sin embargo, la identidad cultural re-
gional se ha visto últimamente com-
prometida por lo mismo que en algún 
momento la definió y la fortaleció: la 
diversidad cultural. Distintos actores 
sociales, con su propia cultura, llegan 
a estas tierras para disfrutar de las 
condiciones prevalecientes en éstas, 
como la manera de concebir el tiem-
po, la peculiar forma de vivir y convivir 
en familia, la concepción espacial de 
las viviendas pasadas y presentes, la 
vegetación, el clima —inclemente—, 
la forma de ver la muerte, y hasta la 
misma gastronomía. Sin embargo, 
toda esta nueva oleada de personas 
se han vuelto una latente espada 
de Damocles al tratar de cambiar, e 
imponer, lo que desde su imaginario 
debería de ser.

Por ejemplo, si bien muchos entor-
nos urbanos se han revitalizado, 
también las viviendas se han trans-
formado, e incluso muchas de ellas 
lo han hecho a partir del autodenomi-
nado Yucatan Style, cuando de yuca-
teco no tiene mucho, al no emplear 
materiales locales, no reconocer los 
planteamientos espaciales de las vi-
viendas de la región —esas de base 
y origen de nuestra arquitectura—, al 
no entender el rol de la vegetación en 
el patio y su relación con el clima y el 
ruido urbano, por decir lo menos. 

Muchas personas que ya tienen es-
tadías prolongadas en la ciudad se 
niegan a hablar el español, lo que en 
muchos casos condiciona al local a 
hablar en una lengua extranjera; in-
cluso la comida regional se empieza 
a modificar para adaptarse a gustos 
de nuevas latitudes.

Visto a la distancia

Ante los contextos previamente plan-
teados, la posibilidad de riqueza ante 
la diversidad cultural se pierde. La 
cultura se emplea como estandarte 
de la turistificación, pero derivando 
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por un camino que probablemente no 
tenga retorno. La comunidad local, 
cada vez es más renuente a aceptar 
“lo otro”, siendo ésta una caracterís-
tica del yucateco, orgulloso de sus 
orígenes y de su cultura, con todo y 
sus peculiaridades. Indudablemente 
esa negación a la integración cultural 
y al reconocimiento de “lo otro” como 
diverso, deriva de esa sensación de 
agresión y ruptura de lo que viene de 
afuera, probablemente reforzada por 
la falta de comprensión y valor por lo 
local.

Recordemos que la cultura y la diver-
sidad cultural es la suma de todas 
aquellas manifestaciones materiales, 
espirituales y simbólicas que repre-
sentan a una o varias personas, y 
que las identifican como parte de un 
conjunto de individuos. Es un bien 
exclusivo de la humanidad, es lo que 
nos hace, por una parte, diferentes, 
pero a la vez nos permite establecer 
canales de convivencia. 

Gladys Arana López
Doctora en Arquitectura. Profesora investigadora 
en la Facultad de Arquitectura de la UADY. Coor-
dinadora de la Maestría en Diseño Urbano de la 
Facultad de Arquitectura de la misma Universidad. 
Miembro del Sistema Nacional de Investigadores (I).

En este contexto, recordemos que, 
como es costumbre, salir a comer 
unos taquitos al pastor, comer unos 
huarachitos o sopes, disfrutar de un 
buen sashimi o botanear con unos 
kibis, todo esto y muchísimo más, 
deriva de ese entramado cultural que 
nos caracteriza y que, en un estado de 
convivencia real y plena, nos debería 
de enorgullecer.



La Paz 
y la Cultura de 

Paz desde la 
Práctica Social

Existen muchas ideas en torno al con-
cepto de paz. Para la gran mayoría de 
las personas, ésta equivale a un estado 
de armonía, tranquilidad y equilibrio; 
uno de ausencia de violencia y con-
flictos. A lo largo de los años que he 
trabajado en proyectos de promoción 

y construcción de la paz, ya fueran al-
gunos comunitarios o de investigación, 
me he percatado de la amplitud que 
tiene el concepto. He podido analizar, 
percibir y vivir los diversos entornos de 
promoción de la paz, los cuales me 
gustaría sintetizar en tres categorías:          
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· En el nivel micro es donde las 
personas generan la conciencia 
individual de la paz y desarrollan 
habilidades que conducen, por 
ejemplo, al cuidado emocional, a 
la resolución pacífica de los con-
flictos interpersonales y a cultivar 
la autorreflexión y el análisis de los 
desequilibrios de la vida cotidiana, 
transformándolos de forma positiva. 
Para reconocer y reflexionar sobre 
las violencias y las microviolencias, 
es fundamental dejar de normalizar 
estas conductas y prevenirlas.

· A nivel social, la paz conduce a 
una convivencia solidaria, empática 
y colaborativa, esto gracias a in-
centivar la resolución de los conflic-
tos comunitarios positiva, pacífica 
y activamente. Lo anterior permite 
desarrollar una actitud crítica y ac-
tiva y, por consiguiente, ser agentes 
éticos desde el pluralismo, la diver-
sidad y la libertad individual. Ser 
promotores de la comunicación 
no-violenta es fundamental en este 
nivel, así como aprender a negociar 
y construir desde el consenso, ga-
rantizando así los derechos humanos 
y una vida digna para todas las 
personas.     

· Y en el nivel macro-planetario, 
la paz se alcanza principalmente 
promoviendo la interrelación ho-
lística y ética propia del cuidado 
persona-entorno-planeta. Entender 
que toda la vida alrededor del ser 
es una extensión de uno mismo y 
que nos corresponde cuidar este 
entorno y protegerlo como si fuera 
el cuerpo que habitamos. En este 
nivel, es necesario entender que el 
planeta entero tiene derecho a la 
vida y a la paz duradera.
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de acuerdo con los valores éticos que 
dicta la paz y que participan activa y 
públicamente en la búsqueda de solu-
ciones alternativas y posibles a las dis-
tintas problemáticas sociales.     

Mi labor en GAMIP     

En 2021, como parte de estas conver-
saciones con personas constructoras 
de paz a nivel internacional, me uní 
a Global Alliance for Ministries and 
Infrastructures for Peace (GAMIP), 
que es una organización internacional 
no gubernamental que opera a nivel 
mundial y está formada por campañas 
de la sociedad civil, universidades y 
centros de investigación, y organiza-
ciones e instituciones gubernamentales 
que apoyan la búsqueda de la paz en 
el mundo. Sus labores son, entre otras: 
la defensa de los Derechos Humanos, 

La paz se construye en 
comunidad

Existen numerosas personas organiza-
das que trabajan en áreas a nivel local, 
nacional e internacional, algunos de 
los cuales tal vez desconocen que la 
labor que han realizado durante años 
contribuye a construir una cultura de 
paz, pero que, sin embargo, continúan 
haciéndola. He conocido y entre-
vistado a muchísimas personas que 
trabajan a favor de la paz desde las 
ciencias y las iglesias, desde la inclu-
sión, la diversidad, la educación o la 
ética, desde las políticas públicas, la
participación ciudadana y los dere-
chos humanos, o incluso a partir de la 
psicoterapia humanista, el periodismo 
de paz, las economías justas, las prác-
ticas restaurativas, el desarrollo soste-
nible y hasta buscando el desarme y 
la seguridad de todos.

A todas estas personas, los invité a 
seminarios que organicé junto con 
algunos colaboradores desde la Es-
cuela de Humanidades de la Univer-
sidad Modelo, entre los años 2013 
y 2017. También han ido algunos a 
mi programa de radio Versar y Con-
versar, conducido en conjunto con 
dos colegas durante cuatro años, en 
el cual conversamos con personas de 
diversas partes del mundo sobre temas 
de cultura de paz, ciudadanías y dere-
chos humanos.

Y es que la cultura de la paz se cons-
truye así, al propiciar el encuentro y 
la conversación entre personas cuyos 
rasgos esenciales son que pertenecen 
y tienen conciencia de comunidad, 
que procuran la convivencia pacífica 
y la justicia social, que se comportan 

la resolución de conflictos por vía pací-
fica, la educación para la construcción 
de Culturas de Paz, las Ciudadanías 
y el reconocimiento de la diversidad 
cultural.

Actualmente soy la coordinadora ge-
neral del Capítulo GAMIP América 
Latina y el Caribe (GAMIP ALC) que 
opera como un área regional dentro 
del Board Internacional. La organiza-
ción está conformada por organismos 
y miembros de los siguientes países: 
Argentina, Belice, Bolivia, Brasil, Chile, 
Colombia, Costa Rica, Guatemala, 
Honduras, México, Perú, Puerto Rico, 
República Dominicana y Uruguay. Y 
de países aliados de América: Estados 
Unidos y Canadá. En la mesa directiva 
también se encuentra mi colega Liliana 
Barrera, de Colombia, y una comisión 
directiva de 11 miembros.

La cultura de la paz se construye así, al 
propiciar el encuentro y la conversación 
entre personas cuyos rasgos esenciales 
son que pertenecen y tienen conciencia 
de comunidad, que procuran la convi-
vencia pacífica y la justicia social, que 
se comportan de acuerdo con los valores 
éticos que dicta la paz y que participan 
activa y públicamente en la búsqueda de 
soluciones alternativas y posibles a las 
distintas problemáticas sociales.



Trabajemos juntos

Toda esta experiencia me ha hecho 
pensar que la paz no solamente es 
un derecho humano, sino que es un 
derecho transversal; es la base para 
garantizar todos los demás derechos. 
Sin ella, es imposible alcanzar la jus-
ticia social, la igualdad, la equidad y 
el pleno desarrollo de las sociedades. 
Por todo lo anterior, los insto a que tra-
bajemos para garantizar la paz total.

Para mí,
la paz es un valor,     
una aspiración, y también una inspira-
ción.
Para quienes construimos la paz en las 
organizaciones     
es sobre todo un derecho,     
un derecho ciudadano
y un derecho de los pueblos.     
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Marcela Montero Mendoza
Escuela de Humanidades de la Universidad Modelo.
correo: coordinaciongeneral@gamipalc.org

Toda esta experiencia me ha hecho pensar que la 
paz no solamente es un derecho humano, sino 
que es un derecho transversal; es la base para 
garantizar todos los demás derechos. Sin ella, es 
imposible alcanzar la justicia social, la igualdad, 

la equidad y el pleno desarrollo de las sociedades. 
Por todo lo anterior, los insto a que trabajemos 

para garantizar la paz total.
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